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Este año me ha llegado algo más tarde que de costumbre la siempre cariñosa invitación que desde el Ayuntamiento de Almodóvar del Campo, se me viene haciendo en los últimos años para que colabore con unas cuantas líneas en su Programa de Fiestas. Probablemente las elecciones locales y regionales que a muchos han tenido sumamente atareados, expliquen el retraso de que les hablo y que hace que uno tome el rotulador con una cierta prisa para saludar a los paisanos y paisanas de Almodóvar con ocasión de estos días de septiembre tan entrañables para todos.

Conste que cuando esto escribo de su Feria, no lo hago de forma retórica, sino con un buen conocimiento de causa. En efecto, hace algún tiempo el Consistorio de la ciudad me honró pidiéndome que diera allí el Pregón de sus Fiestas y eso me permitió pasarlas con  vecinas y vecinos, disfrutando como pocas veces y llevándome para siempre en la memoria uno de los mejores recuerdos de los veintidós años en que fui Diputado a Cortes por nuestra provincia de Ciudad Real.

Es pues con esos sentimientos de cercanía, de amistad y de gratitud hacia el pueblo de Almodóvar como, lo primero en este mensaje mío será desear a todas y a todos un buen descanso veraniego y unas Fiestas Felices y animadas. Por cierto que el descanso resultará imprescindible para vivir después con toda intensidad que se merece una Feria en la que, lo que es dormir, se duerme poco.

Y habiéndoles felicitado de todo corazón a los de casa y a los forasteros que también son muchos en estas fechas, querría yo compartir con lectores y lectoras algún comentario, partiendo de Almodóvar y de nuestra provincia, de Castilla-La Mancha y de España para llegar a Europa, e incluso al mundo mundial, como dice algún castizo.

Las elecciones municipales del 25 de Mayo han confirmado en el Ayuntamiento de Almodóvar a una mayoría de izquierdas con el Partido Socialista como principal protagonista. De ese modo se ha reconocido un enorme esfuerzo y una gran labor que, por el progreso de la ciudad ha venido realizando desde hace ya muchos años el equipo hasta ahora encabezado por ese magnífico alcalde que fue Antonio León Tirado. Antonio ha sido, es y será un gran amigo mío. Pero no es por eso por lo que valoro enormemente su gestión, sino al revés: es porque le he visto trabajar hasta el agotamiento por su tierra y por su gente por lo que ha ido creciendo en mí la estima, el respeto, la admiración y la amistad por quien es, sin duda, un socialista cabal y un hombre de bien. Todos sabemos que ha sido su dedicación y su entrega las que le han llevado al borde de un susto muy serio para su salud. La manera como ha decidido pasar a la retaguardia y ceder la responsabilidad de la Alcaldía a quien fuera uno de sus principales colaboradores, confirma todo lo bueno que pensamos y sabemos de Antonio León. Antonio, a quien deseamos lo mejor, sigue sereno, recuperándose rápidamente y será por muchos años una fuente muy importante de experiencia y de consejo para quien le ha sucedido a la cabeza del Ayuntamiento. Manuel Soria es hombre de convicciones profundas y que conoce como pocos el funcionamiento de la Administración municipal. Es cierto que Antonio León le ha puesto el listón muy alto, pero el nuevo alcalde de Almodóvar no arranca de cero ni mucho menos. Como la gran mayoría de sus paisanas y paisanos yo le deseo suerte para su labor, convencido como estoy de sus óptimas cualidades para ser a su vez un buenísimo Alcalde: el que hace falta en una ciudad como Almodóvar. Manuel va a contar con todos los apoyos para cumplir el programa con el que el PSOE ganó las elecciones hace unos meses. Tendrá como una piña a su equipo de Gobierno en el Ayuntamiento, naturalmente; pero tendrá también a la Diputación Provincial y a la Junta de Comunidades de Castilla - La Mancha. Y desde luego podrá contar con toda mi modesta colaboración, desde el escaño que ocupo en la Eurocámara, a la hora de recabar las ayudas que puedan venir de la Unión Europea. 

Por lo tanto ¡Gracias Antonio! y ¡Animo Manuel!.

El resultado de las elecciones en Almodóvar es reflejo de los que los hombres y mujeres de Ciudad Real y de Castilla - La Mancha han expresado con su voto en los comicios de finales de Mayo. Tanto en nuestra provincia como en nuestra Comunidad Autónoma, la opción de izquierdas que protagoniza el PSOE ha recibido una vez más la mayor muestra de confianza que pueda expresar la ciudadanía. En Castilla - La Mancha, con José Bono y José María Barreda al frente, quienes han dado su apoyo a los socialistas son casi el 60%: una cifra que nunca había alcanzado en elecciones de este tipo ninguna fuerza política. Y si hablamos de los comicios municipales, las cinco provincias de Castilla - La Mancha están entre las siete que más votos han otorgado al PSOE en España. Ciudad Real ha sido la primera y siguen luego Cuenca, Albacete y Toledo. Sólo Badajoz y Jaén se han intercalado entre éstas cuatro y la séptima en ese escalafón que es Guadalajara. Cualquiera comprenderá que éstas son cifras como para que estemos francamente contentos quienes estamos comprometidos con la libertad, con la justicia social, con la solidaridad y en suma, con un proyecto que quiere que cada día le vaya mejor a nuestra tierra y a nuestra gente. El respeto que electores y electoras nos merecen, hacen ver en su confianza un aprobado largo a la gestión de tantos Alcaldes, Alcaldesas, concejales y concejalas socialistas: a partir de ahora serán 3.215 quienes ocuparán esos cargos en Castilla La Mancha, porque así lo han querido sus vecinos y vecinas. Claro que ese apoyo también va a obligarnos a todos a operar todavía con más empeño, con más responsabilidad, a estar aún más a la escucha de críticas que a nuestra labor puedan hacérsenos; más receptivos, si cabe a las aspiraciones de cada cual y a las soluciones que se nos sugieran para ir solucionando problemas. Ese es el horizonte que tenemos por delante, a partir del mismo día 26 de mayo pasado.

Y ahora, vengan un par de reflexiones sobre España, sobre Europa y sobre el mundo. De éste no habrá lugar aquí para decir sino que las cosas no parecen ir por el camino que a nosotros más nos gustaría. El primer semestre del año 2003 ha sido de guerras y de ver como la mayor potencia que existe, los Estados Unidos, imponían su ley, rompiendo el derecho internacional y las normas que la Comunidad mundial se ha ido dando durante muchas décadas para articular su convivencia civilizada. No es ése el mundo en el que nosotros creemos, equilibrado, justo, respetuoso de la legalidad y, sobre todo, democrático. Siempre hemos luchado por que la fuerza de la ley estuviera por encima de la ley de la fuerza. Pero por ahora no parece que la realidad que vivimos se ajuste a nuestro deseo.

De ahí que sea más importante que nunca el otro proceso que hemos ido rematando en estos últimos meses: el del avance de la construcción Europea hasta dar una serie de pasos que van llevando a lo que siempre fue nuestro objetivo: la articulación de Europa como un gran país, con el correspondiente peso y poder en el mundo, para hacer precisamente que este mundo se ajuste a los valores que nosotros defendemos. Y así la Europa Unida ha venido preparando lo que es la base de cualquier Estado democrático: su Constitución. No ha sido fácil llegar hasta aquí, y todavía queda terreno por conquistar y por consolidar en este reto. De aquí a Diciembre las cosas estarán todavía más claras. Pero por lo pronto es mucho lo que se ha adelantado: demasiado como para que a última hora pueda producirse alguna marcha atrás de consideración.

Quizás lo más antipático de todo este panorama es que España no esté jugando el papel que, en nuestra opinión, nuestro país merecía y necesitaría jugar, dentro del contexto mundial y europeo. Con José María Aznar como Presidente del Gobierno, España no ha estado donde estaba su pueblo, multitudinariamente: contra la guerra que los Estados Unidos impusieron en Irak y que por cierto, aún va a durar, con secuelas impredecibles de terrorismo y de inestabilidad en aquel territorio. España - o mejor dicho su Gobierno- se ha alineado hasta la indignidad con la Administración norteamericana, haciendo suyas sus mentiras, hoy puestas en evidencia, de que en Irak había armas de destrucción masiva ¡que amenazaban a toda la Humanidad! Además, España ha venido actuando como obstáculo, para que avanzase lo menos posible el proyecto de una Unión Europea cada vez más país y más sólida: capaz de defender lo nuestro, pero también capaz de influir, para que el mundo sea algo más que un territorio colonial con la metrópoli en Washington.

Obrando de ese modo, hemos perdido ya mucha credibilidad. Hemos perdido amigos y socios indispensables para obtener en Europa respuestas favorables a nuestras necesidades. Nos estamos quedando más y más aislados dentro de un Continente en el que hace apenas unos años, España era un elemento fundamental, al que los demás respetaban, querían y hasta admiraban. El paso de ser acelerador a ser freno es algo que está teniendo ya malas consecuencias para nuestros intereses; y también algo está contribuyendo a que la Unión Europea corra menos de lo que haría falta en pos de su destino.

De todo ello habrá que hablar en la próxima primavera con más detalle. A medio año de las Fiesta del Almodóvar, o poco más, habrá elecciones generales en nuestro país. Y ahí estará la oportunidad para enderezar rumbos. Y para mostrar coherencia con lo votado un año antes. Será bueno en todo caso que se sepa que nunca como en esta ocasión, los ojos de muchísimos europeos y europeas de lo que serán ya los 25 países de la Unión ampliada, estarán fijos en lo que suceda en España. Yo espero de todo corazón que desde nuestra tierra, también desde Almodóvar, contribuyamos a un cambio de Gobierno en nuestro país que nos permita recuperar el terreno y el crédito perdidos a lo largo de éstos años. Pero sobre todo un cambio que reponga a España a la cabeza de quienes creen en una Europa de progreso para sí misma, pero también para el mundo en su conjunto.

Siempre hay quien me dice que estos mensajes que se nos piden para un Programa de Fiestas, son menos para predicar y más para saludar y, si acaso, para hacer alguna gracia. Mi cariño y mi compromiso con Almodóvar me obliga, sin embargo, a no quedarme en una mera felicitación más o menos formal. Pero, por supuesto, que lo que aquí pueda haber de sermón, no quita ni un ápice a mi deseo más sincero de que todas y todos lo pasen bien en su Feria. Tanto lo pienso, que estoy decidido a acercarme por tan hospitalarios pagos a gozar con ustedes en estos días y a echar el resto en tan estupenda compañía.
